
t
A n o  I I I

N ú m e r o  67

PERIÓDICO QUINOENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y  FIGURINES ILUMINADOS DE LA S MODAS DE PARIS.

paironts tratados en tmnaXa natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerias, etc.

R E G A L O  A  L O S  S E Ñ O R E S  A B O N A D O S  A  L A  B I B L I O T E C A  U N I V E R S A L
L o s que deseen suscribirse únicamente al periúdico E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a , por anualidades, semestres ó  trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por l a  siguiente nota Je precios:

t i  E S P I I I ,  M  t í l .  ÍP  r e M i  m u .  * - T f H  i m i ,  15 r t . - E l  P 0 S Í I 8 H ,  u i  l í o ,  30M  M i  ® s o i ,  \ M  r 8 i i , - I r B  i o s » ,  500 i
SÜMARiO

T e x t o ,  Explicación de los suplementos. —  Descripción de
los grabados. — R evista de P arís.— Ecos de M ad rid .— Un 
amante de buenos cuadros (continuación).— Pensamientos. 
— R ecelas útiles.— Pasatiempos.

G r a b a d o s .— I y  2. M an ­
teleta Ttoiiville  (d elan ­
tero y  espalda).— 3. N i­
ña de 10 años.— 4- B a ­
bero. —  5. Boina para 
n iñ o .— C  6. Peregrina- 
muceta.— 7. Vestido de 
criatura. —  A  8. T raje  
Fanchonette, para niña 
de 10 años.— B  9. V e s ­
tido R osa de M ayo, p a ­
ra niña de 4  á 5  años,
 D  10. M anga Judith.
— E  II- M anga Para- 
bere.— 12. T raje  f»ín- 
cipe Jorge, para niño. —
K  13. M anga Gabriela.
— 14. M anga G ran P re­
ndió.— 15. Vestido de 
criatura.— 16. Bordado 
de t a p ic e r ía .- 17 á 23.
T rajes de señoritas y  
niños d el figurín ilum i­
nado, vistos por detrás.
— 24. T raje  de campo.
—  23. T raje  de casa.—
25 . T raje  de criatura.—
27. T ra je  de estableci­
m iento balneario.— 28.
N iña de 4 á 6 años.—
29 y  3®- Trajes de cam­
p o .— G . 31- T raje  de 
baño para jo ven cila .—
H  32. T raje  de baño 
para s e ñ o r a .— I  33.
T r a j e  de baño para 
niña.

H oja  c e  p a t r o n e s  n ú­
m ero 6 7 .— T raje  F a n ­
chonette.— V estido  R o ­
sa d e  M ayo.— Peregri- 
na-muceta.— M anga Ju ­
d ith .—  M anga Parabe- 
te. —  M anga Gabriela.
— T rajes de baño para 
jo ven cila , señora y  niña.

F i g u r ín  il u m in a d o . -  
Trajes de señoritas y  
niños de ambos sexos.

en e l texto);  Peregrina-m uceta (grabado C  6  en  e l  texto); 
M anga Judith (grabado D  l o  en e l texto);  M anga Parabere 
(grabado E  I i  en e l tex to):  M anga Gabriela (grabado F  13 
en e l tex to ).— Segundo lado: Traje de baño para jovencila  
(grabado G  31 en e l  texto);  T raje  de baño para scñora^¿ra- 
bado I I  J2 e» e l te x to );  T raje  de baño para niña (gra-

E X P L I C A C I Ó N  

DE LOS SU PLEM EN TO S

I .— H o ja  d b  p a t r o n e s  
número 67 .— P rim er lado: 
Traje  Fanchonette para 
n i ia  de 10 años (grabado 
A  Z en e l  texto);  Vestido 
R osa de M ayo jtara niña 
de 5 años (grabado B  9 1 y  2.—Manteleta Trouville (delantero y  espalda)

iodo I  33 en e l texto) . — Véanse las explicaciones en la  m is­
ma hoja.

2 .— FiGüRÍ.v ILUMINADO.— Trajes de señoritas y  niño.» de 
ambos sexos.

I.® pfíha de 10 — Falda de batista tosa coral de ma- 
drás azul pálido y  beige, montada á grandes pliegues. P u f de

la  misma lela. Redingote 
de terciopelo motado c la ­
ro, formando dos faldones 
cuadrados, guarnecidos de 
bordados de cuentas de 
madera. Pechera de ma- 

. ; .  d iás fruncida en un cane­
sú de terciopelo. Cuello 
recto con cuentas. M edias 
inoradas. Botinas beiges. 
Som brero de paja beige, 
guarnecido de terciopelo 
morado claro.

2." —  S e ñ o r i t a  de 16 
añ os.— F ald a  de balista 
rosa coral con franjas b o r­
dadas en la  parte inferior: 
esta falda está montada á 
lab ias anchas. Corpiño- 
lilusa de cañamazo rosa 
coral rayado; túnica reco­
gid a  por delante en pe­
queños paniers y  por de­
trás formando puf. C h a ­
queta de Iratista lisa, ador­
nada de madroños. C intu ­
rón de tafetán coral. Som ­
brero de esterilla de Italia, 
adornado de lazos de ta ­
fetán coral.

3.’ — N iñ o  d e '¡a ñ o s .—  
F ald a  de encaje crem a so­
bre  viso de seda cardenal. 
Cuerpo fruncido, de enca­
je ,  adornado de tiras de 
cinta cardenal, de la  cual 
es también e l cinturón. M e­
dias encarnado cardenal, 
Boina de lana blanca con 
un lazo de cinta cardenal.

4.®— .Vi>3<j de 8 años.—  
T raje  Bretón, de hilo de 
Brujas azul marino, con 
liordados encarnados y  bo­
tones de nácar. Falda p le ­
gada á la  aldeana. Levita  
recta abierta sobre un peto 
de surah rojo abolsado: 
esta levita  tiene un fal- 
doncito postillón por de­
trás. C intuión de surah 
encam ado. Som brero de 
e s t e r i l l a  adornado con 
cintas encarnadas.

5.®— N iñ a  de 6 años.—  
Vestido-redingote de esta­
m eña verde; e l delantero 
forma peto plegado. F a l­
da d e  velo verde N ilo, de 
cuya tela son las mangas 
plegadas, terminadas en 
puños de estameña verde.3.—Niña de 10 añce
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5.—Boina para niño

4.—Babero O 6.—Peregrina-mneeta

Canesú cuadrado de la  misma tela. Lazos y  cinturón de raso 
adecuado. Botones dorados. Capota Lucia, de paja de fantasía, 
con lazos de estameña.

5.D— íifiüo de 4  años.— T raje  marinero de estameña blanca, 
con gran cuello d la marinera, de estameña gruesa azul marino, 
L a s  anclas están bordadas con  lana azul. Som brero de paja in­
glesa con  cinta de moaré blanca.

7.*— N iñ a  de 10 años. —  Polonesa O d eta , de hechura de 
blusa, de fulard color de am apola con dibujos blancos, levan­
tada por delante á modo de falda de pastora y  formando puf 
por detrás, sobre una falda de encaje moreno, Drapería-tiran- 
les de fulard; pechera d e  encaje m oreno. Lazos de raso color 
de am apola sujetando ¡a polonesa y  en los hombros. Medias

de color de amapola: botinas de doradillo. Som brero de este­
rilla  beige, adornado de plumas y  de lazos amapola.

Lo s grabados números 17 á 23 intercalados en el texto re­
presentan estos trajes vistos por detrás.

D E S C R I P C I O N  D E  L O S  G R A B A D O S

7.—Vestido de criatura

I  y  2.— M a n t e l e t a  T r o u v i l l e  (delantero y  espalda), de 
tul bordado de cuentas sobre fondo de faille negro. L a  espalda 
es muy estrecha en ¡a cintura y  termina en una pequeña h a l­
deta; e l delantero forma dos largas caldas de faille, cubiertas 
de tul bordado, fruncido en la  cintura y  en e l borde de las 
caídas. L a  manga, que queda plana, sigue m uy bien e l contorno 
del brazo. Sobre esta m anga se p liega de arriba á  abajo un 
ancho volante 6 bien se la  cubre de cinco volantes de encaje 
bordado á lo ancho con cuentas. E n  e l cuello, en la  cintura y 
en e l borde de las caldas se ponen vatios lazos de faille. Cuello 
recto de cuentas, de hechura inglesa. E l  traje es de cachemira

A  8.—Traje Fanchonette, para niña B 9.—Vestido Bosa de Mayo, para niña

ndiana y  se comi>one de una túnica sobre una falda igual term i­
nada en un volantito de seda. Sobre el lado izquierdo va colocado 
un faldón de seda lisa, Som brero de paja de color b eige, guarnecido 
con dores variadas.

3.— N i S a  d e  10 X 12 A fio s.— V estido de batista de color de rosa 
pálido, con lineas azules formando aguas. L evita  con  haldetas cor-

D 10.—Manga Judith E 11.—Manga Paraber©

todas. L a  espalda se com pone de bleses de seda de canutillo  azul, colocados 
en forma de corazón; e l delantero v a  adornado lo  mismo, U n  ancho cinturón 
y  pu f de la  misma tela. Som brero de paja de color beige, adornado de color 
de tosa y  azul.

4 .— B a b b k o  o e  n iñ a , de batista bordada.

12.—Traje príncipe Jorge, 
para niño

P  13.—Manga Gabriela 14.—Manga Gran Premio
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5.— B o in a  p a r a  n i S o ,  de paño blanco, con un m adroño en­
cam ado y  unas anclas bordadas de este misnio color.

C  6 .— P s r s g r i h a -m u c s t a ,  de terciopelo rayado, sobre fondo 
de faille francés. E l plastrón, el cuello recto y  las hom breras son 

de pasamanería y  azabache.
7 .— V e s t id o  d e  c r ia t d r a , de bordado inglés. Corpiño largo, 

sin costura, adornado con un volante bordado, B erta y  manguitas 
de bordado inglés. Cinturón de faille.

A  g .— TRAjE FANCHONETTE, PARA NISA DE 10  ASOS, de SU -

rah color de tosa con rayas de color de m adera. L a  falda plegada 
á  pliegues huecos, las solapas y  las bocam angas son de tela de 
Vichy, E l chaleco y  la  levita son de tela lisa color de madera, 
adornados con botones de m adera. Cam iseta y  cinturón de muse­

lina de lana color de rosa.
B  9 . V e s t id o  R o s a  d e  M a v O, para niña de 4 á  5 años. L e ­

vita de albión azul m arino; chaleco igual. L o s botones y  los b ro ­
ches son de plata. F ald a  con dos volantes de bordado de hilo 

crudo.
D  10.— M a n g a  J u d it i i , para traje de com ida; de faille y  en­

caje ó  de otra te la, según cual sea la  del corpiño.
E  I I . — M a n g a  P a r a b e r e ',  de raso m aravilloso, b o rd ad a 4 e 

azabache, con abolsado de gasa argelina blanca 6 de color crema 
y brazalete de terciopelo adecuado a l vestido.

12 .— T r a j e  p r í n c i p e  J o r g e , para niño, de paño cheviot in ­
glés azul marino. Cuello marinero con un lazo-corbata de surah. 

Pantalón largo.
F  1 3 .— M a n g a  G a b r i e l a , de m oscovita de rayado doble: 

el acuchillado de encaje está rodeado de un adorno de perlas y  lo 
cierra una escarapela tam bién de perlas, terminando en un doble 

vuelo de encaje.
14. —  M a n g a  G r a n  

P r e m io , de codo, larga y 
de la tela del corpiño, 
adornada en la  hoja  de 
encima, con volantes de 
encaje y  cuadros bordados 
de azabache a lt e r n a d o s  
con lazos pequeños. E sta 
m anga es á propósito para 
un traje elegante.-

15 .— V e s t id o  d e  c r i a ­
t u r a , de encaje bordado, 
guarnecido de volantes.
E l corpiño está plegado, a l­
ternando los pliegues con 
los entredoses. L o s tiran­
tes y  los lazos son de oto­
m ano azul pálido.

i 5.— B o r d a d o  d e  t a ­
p ic e r í a .  —  E sta preciosa 
t ir a , e s t i lo  Luis X V I , 
puede e m p le a r s e  para 
muebles, tales com o cana­
pés, sillones, etc. Ibos pe­
queños d ib u jo s  que lo 
guarnecen se hacen á pun­
to  pequeño. P ara que la 
tapiceria sea bonita, es 
preciso que se halle  bien 
matizada. Los fondos de 
las tiras deben hacerse 
siempre adecuados al color 
de los muebles. S i este 
fondo es azul se debe em ­
plear e l granate 6 crem a; 
e l verde y  el color de 
nutria si es encam ado.
Pero en general en la  ta­
piceria los fondos claros 
son m is  elegantes que los 
colores oscuros.

17 á 2 3 .— T r a j e s  d e  
SeSORITAS y  NIÍ50S del 
figurín ilum inado, vistos 

por detrás.
24.— T r a j e  d e  cam po, 

d e  fulard y  encaje.— F a l­
da de encaje de color cre­
m a sobre viso de color 
verde N ilo, T ú n ica  dra- 
peada, de fulard pompa- 
dout con  e l fondo de color 
crema. Chaqueta de fu- 
lard, guarnecida de sola­
pas y  bocamangas de co­
lor verde N ilo  oscuro. E s­
ta  chaqueta está ahieita 
sobre una camiseta de en­
ca je , cuyas ondas salen 
por debajo de aquella y  
caen sobre un cinturón de 
terciopelo verde N ilo, re­
dondeado. Som brero de 
paja, guarnecido de color 
crema y verde N ilo. U n  
encaje de color crema 
guarnece el ala. Som brilla 
de color verde N ilo  y  en­
caje.

1 5 .- V e s t id o  d e  cr ia tu ra

25 ,  T r a j e  d e  c a s a , de batista azul pálido, guarnecido con
tiras de batista azul oscuro.— L a  chaqueta es l a ^  por delante y 
corta por detrás; v a  abierta  por delante sobre un abolsado p le­
gado de surah azul oscuro. Cu ello  y  bocaraang[as azul oscuro. La 
falda está plegada á gruesos pliegues bretones.

26,— T r a je  d e  c r ia t u r a , de surah y  encaje bordado, de co­
lor crema; ancho cinturón de snrah blanco. E l vestido forma blusa 

abolsada.
27,— T r a j e  d e  e s t a b l e c im ie n t o  b a l n e a r i o . — F alda re­

donda de estameña, bordada de flores m ulticolores. E sta falda 
está m ontada á pliegues sobre un viso de seda V an  D yck , Túnica 
6 sobrefalda de seda d e  canutillo V a n  D y c k , m ontada a l lado 
izquierdo formando pliegues, mientras que e l derecho baja mucho 
m is  qayendo plano. Corpiño veneciano, abierto por delante en 
forma de corazón, sobre un peto de estameña bordado. M angas 
italianas d e  la  misma tela, montadas á pliegues rectos, con un 
gran puño de seda de canutillo V an  D yck . Som brero de paja 
bordada, guarnecido de rosas y  encaje negro. E l ala  está levan­
tada por e l lado derecho y  forrada de seda de canutillo V an 
D yck . Guantes de Suecia. Som brilla de estam bre bordado.

2S.— N i S a  d e  4 á  6 A ífo s.— V estido inglés de rásete pompa- 
dour, abierto por delante y  por detrás sobre unos plastrones ple­
gados de andrinópolis azul ó encarnado. H om breras de rásete 
pompadour. M angas de codo adecuadas á  los plastrones. Cintu­
rón de surah encarnado ó  azul. Som brero de paja de color beige, 
guarnecido del mismo m atiz y  encarnado. Calcetines de color en­

carnado y beige.
29,— T r a je  d e  c a m p o , de fulard fon do de color crema, salpi­

cado de anillos de color azul pálido. F a ld a  lisa,-guam ecida con
una tira de faille azul oscu­
ro. Túnica plegada, abier­
ta  por delante en forma de 
redingote, y  montada so­
bre un cinturón de faille, 
C o r p iñ o  con draperlas, 
abierto sobre una cam ise­
ta  de tul bordado. Cuello 
y  brazaletes de faille azul 
oscuro. Som brero de paja, 
guarnecido de plum as co­
lor crema y  de faille azul.

30.— T r a je  DE c a m p o , 
de encaje sobre viso en ­
cam ado. L a  f a ld a  está 
plegada, y  la  túnica e le­
gantem ente drapeada y  re­
cogida á un lado con unos 
cordones de pasamanería 
trenzados. Cinturón de 
faille encam ado. Som bre­
ro de encaje bordado de 
oro. E l penacho lo com ­
ponen lazos de color de 
rubí y  beige.

G  3 1.— T r a je  d e  b a S o 
PARA j o v e n Ci t a ,  de sar­
ga  azul, guarnecido de 
otom ano de lana encam a­
da. Som brero esterilla, 
guarnecido de velo encar­
nado,

H  32.— T r a je  d e  b a S o

PARA SBi^ORA, de lana 
azul m arin o, bordado y 
guarnecido de g a lo n e s  
b la n c o s  y  encam ados. 
G orra blanca con e l borde 
encam ado.

I  33.— T r a j e  d e  b a í5o  
PASA NIÑA, de sarga in­
glesa azul m arino, ador­
nado de galones blancos. 
S o m b r e r o  de esterilla, 
guarnecido con cintas de 
estam bre azul y  blancas.

(L os patrones de la Fe- 
regiina-m uceta, d el Traje 
Fanchonette, del Vestido 
R o sa  de M ay o , de las 
M angas Judith, Parabere 
y  G abriela  están trazados 
en el primer lado de la 
h oja n.® 67 que acompaña 
á este número, y  los de los 
T rajes de baño para jo- 
ven cila, señora y  niña en 
e l segundo lado de la  m is­
m a hoja.)

t } D D D U U U U U í - a J o O O Q O O n n C .w j  irrnriLUUiJLÁlDnmDOnmOaDOaOODDOalL------
E  R eseda m uy oscuro ■ Reseda oscuro •  Reseda claro 3  Reseda pálido C  A ceituna m uy oscuro 3  Aceituna amarillo 

a  A ceitun a claro tfi R osa  oscuro Rosa claro Q  R osa pálido •  H abana m uy oscuro O  H abana claro B) Crem a 
S  M otado oscuro O  M orado claro a  Mocado m uy claro f l  O ro viejq claro.

l e . - B o r d a d o  d e  ta p ic e r ía

R E V I S T A  D E  P A R IS

Estam os en pleno reina­
do de la  flor de azahar.

Puede asegurarse que 
en esta quincena se han 
vendido más coronas y 

de dichas cándi­
das flores, m ás metros de
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diáfano tul ó de blanco 
tafetán y  raso, que eu los 
cinco meses que van tras­
curridos de este año.

Y  como á los trajes de 
boda forman digno acom ­
pañamiento los de los 
¡nfuseaux  d e  las novias, y  
los de las personas con vi­
dadas á la  celebración de 
los himeneos, no h ay para 
qué decir si las modistas 
habrán estado atareadas y  
si e l mes de ju lio  habrá si­
do fructuoso para ellas.

Seria prolijo enumerar 
todos lo s enlaces contraí­
dos desde mi últim a r e ­
vista, y  por lo mismo sólo 
haré mención de los que 
más eco han tenido en 
nuestra alta sociedad,

U n o de ellos h a  sido el 
de M lle, de Pourtalés con 
el barón de Berckeím , al 
cual asistieron casi en m a­
sa todas ¡as notabilidades 
de París; otro e l de made- 
m oiselle de Villeneuve- 
Bargemont con e l vizconde de Com udet, no menos favorecido 
por una escogida concurrencia; otro el d el vizconde Juan de Et- 
chegoyen con M lie. A n a  de L o rriere, celebrado en la  M agda­
lena en presencia de una concurrencia elegantísima y  numerosa; 
otro el de M lle. de N oailles con e l marqués de V irieu, en el 
cual se ha adm irado mucho el traje de la  joven  desposada, 
consistente en un vestido 
de raso blanco, de larga 
cola  cubierta enteramente 
de maravillosos encajes de 
punto de Inglaterra, anti­
guo regalo de la  duquesa 
de Borgoña, y  adornada
en toda su longitud de un _ -
festón de flores de azahar; _
y  como com plemento de 
tan rico traje, una m agní­
fica banda de blonda ser­
via de velo  á la  novia; y  
por fin e l de la  linda hija 
del general Guzmán B lan­
co, presidente de la  R e ­
pública de Venezuela, con 
el duque de M o m y, hijo 
p o l í t i c o  del duque de 
Sesto.

Pero este matrimonio 
merece algunos detalles y  
por consiguiente párrafo 
aparte.

Tratándose de una de 
las familias más aristocrá­
ticas de F rancia y de ia  
del general Guzmán B lan­
co, conocido personaje, 
que es hoy una de las más 
s a l ie n t e s  figuras de la  
Am érica latina por sus re­
conocidas dotes de mando 
y  por su ilustración, no 
hay para qué decir si este 
himeneo habrá tenido re­
sonancia en e l gran mun­
do parisiense.

L a  noche de la  firma 
del contrato la  joven  C a r­
lota Ciuzmán Ibarra estaba 
radiante de belleza. A u n ­
que educada en un  país re­
publicano, y  por lo tanto 
sin aristocracia, su porte es 
de una dignidad y  elegan­
cia  exquisitas, realzadas 
por su exótica viveza. Ves­
tía un traje de lampás blan­
co bordado de flores, con 
e l delantero cubierto de 
blondas también blancas y  
de grupos de plum as de 
avestruz del mismo color,

L a  duquesa de Sesto, 
madre d el duque de M or- 
ny, era fiel trasunto de 
las elevadas damas cuya 
sangre ilustre circula por

17 á  2 3 .- T r a j e s  d e  s e ñ o r ita s  y  n iñ c «  d e l figu rín  ilu m in a d o , v i s t o s  p o r  d e tr á s
sus venas. .Sus blondos y  rizados cabellos, un tanto em polva­
dos, formaban una aureola á su aristocrático rostro; y  su ves­
tido de raso de color de lila  bordado de seda blanca, y  su fichú 
M aría A ntonieta de encaje blanco, acababan de darle el as­
pecto de una dama d el siglo x v i i i .

L a  hermosa duquesa de M ouchy llevaba traje blanco, y  co-

- T i ­

rona de hojas y  diamantes; 
la  linda vizcondesa de Be- 
nedetti, iba también de 
blanco; la  princesa d e  Sa- 
gán, de tul oro de pepita; 
la generala G a llifet, de 
m alva sonrosado, y  la 
marquesa de Guadalmina, 
de ful noche de verano y  
acero azul.

Los regalos ofrecidos 
por e l duque d e  Morny 
serian dignos del m ás opu­
lento nabab. F igura en 
primer lugar un raudal ó  
r iv ih e  de enormes d ia­
mantes sin montar, es de­
cir, unidos entre si por un 
hilillo  de oro tan sutil que 
casi es im perceptible, y  
que U s piedras preciosas 
p a r e c e n  deslumbradoras 
gotas de roclo sobre la 
blancura de los hombros. 
Lu ego, una diadema de 
diamantes t o d a v ia  m ás 
gruesos á m odo de cente­
lleantes avellanas, y  por 
fin otro collar sembrado 
de dbm antes, de hechura 
de cinta que se ata  y  se 
desata; lazos de perlas de 

muchas sartas y  herretes de perlas y  brillantes.
O tro regalo del novio es un abanico de plumas blancas, lite­

ralmente cuajadas de diamantes,

Durante sus relaciones, e l duque de M orny se ha m t»trado 
tan galante como obsequioso con su futura. Siguiendo la  cos­
tumbre admitida, le  enviaba flores todas las mañanas, pero no

en forma de vulgares ra-

2 4 . -T r a je  d e  ca m p o 2 5 .- T r a j e  d e  c a s a  2 6 . - T r a j e  d e 'c r ia tu r a

mos, sino combinadas del 
m odo más artístico y  ca­
prichoso; y ya era un barco 
cargado de rosas, ora una 
ham aca llena deorquídeas, 
ora en fin, un caballete, 
una carreta, un velocípe­
do, un glob o  de lilas b lan ­
cas, una aimohadilla de 
pensamientos, un reloj, 
una guitarra, en una pala­
bra, todo lo más nuevo y 
más original que puede s o ­
ñar la imaginación.

L o s trajes que constitu­
yen el ajuar de la  recién 
casada son tan numerosos 
como riquísim os, desco­
llando entre ellos lo s si­
guientes:

Traje ¡le hoda: de raso 
blanco, drapeado por de­
lante de muselina de seda 
con listas de raso sujetas 
á  un lado con un ramo de 
flotes de azahar. Corpino 
m uy ceñido, que ajustaba 
el talle esbelto y  delgado, 
como una coraza; adornos 
de gasa en e l cuello y  en 
las m angas, y  un ligero 
cordón d e  flores de aza. 
har.

Vestido de baile: de tul 
y  crespón O felia  (verde 
caña m uy pálido). E ste  
vestido es una falda-funda 
fruncida á menudos plie­
gues por detrás. Por de­
lante, un encaje Chanti- 
l ly  partiendo del hombro 
y  bajando por la  falda, á 
modo de peplum  ceñido. 
U na guirnalda de violetas 
de Parm a sujeta e l encaje 
al hombro. Otras guir­
naldas de violetas matizan 
caprichosamente el ves­
tido.

Otro vestido de baile: d e  
tul rosa, lleno d e  lirios de 
plata, puestos i  modo de 
volantes. Corpino de raso 
rosa, velado de tul y  ador­
nados de lirios de plata.

Traje de visita: de faille 
color de trigo. 1.a  falda se 
compone de gruesos enca­
ñonados. Corpiño D irec­
torio de terciopelo de ám-
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bar, m uy largo, lleno de bordados copiados de una pintura 
antigua. Chorreras y  puños d e  encaje de Valenciennes.

Traje de calle: de faille azul de R o y  y  dam asco Pompa- 
dour: en los costados bordados de azabache. Bolsillos cua­
drados y  bordados. Frac de faille azul de R o y , y  cola  larga 

Usa.
Tea gr.rn  para las cinco de la  tarde: vestido d el Berry 

de faille b lanco, bordado de ram ilos de claveles de color 
de rosa. L o s faldones d el vestido están forrados de gruesa 
tela turquí. T odo e l delantero es de blonda d e  panto de 

Francia.
Traje de presenSatiSn: es una m aravilla. F ald a  de pult de 

seda geranio de tonos de terciopelo como la  flor. E n  la  parte 
inferior d el vestido, ancho volante de encaje de A lencón, 
sujeto con lazos geranio y  grupos de plumas del mismo m a­
tiz. Cuerpo descolado, adornado de plumas geranio, salpica­
das de diamantes. A banico  de plumas geranio, con iguales 
piedras preciosas.

Salida de baile: de terciopelo ambrosia, forrado de armiño, 
y  cubierto de C hantilly. Guardapolvo de le la  de O riente ra­

yado de m aíz y  fuego.
Bata: de paño azul celeste con delantero de seda cubierto 

de bordados Luis X V I  sobre tul crema. U n  cordón ciñe el 

talle.
Traje de paseo: de piel de seda de color de guante de 

Suecia. Falda dtapeada de bourgeoise de P a rís:  cuerpo Uso; 
cinturón de moaré granate, e tc ., etc.

E l matrimonio d el duque de M orny con la  h ija  del general 
G uzrain Blanco se ha celebrado en la  M agdalena, cuyo tem ­
plo jam ás se habla visto  invadido por una m ultitud tan ele­
gante y  numerosa. T odos los grandes personajes actualmente 
residentes en París, los individuos más conocidos del aristo­
crático barrio de San  Germ án, e l a lto personal de casi todas 
las embajadas y  legaciones, la  colonia extranjera, etc., ha­
blan acudido á felicitar á los contrayentes.

pesar de lo  acostumbrados que deben estar los parisien­
ses á esta clase de ceremonias, habla tantos millares de curio­
sos fuera del templo que los numerosos agentes de la  autori­
dad apenas podían conte­
n erlos, habiendo ocurrido ""
una ligera refriega entre 
aquéllos y  éstos de cuyas 
resultas han ido á parar á 
la  prevención algunos de 
los más vocingleros.

E l acostum brado des­
file de convidados en la 
sacrbtla, saludando á  los 
recién casados, h a  durado 
m ás de dos horas.

L o s  duques de M orny 
h an partido el mismo dia 
para D eauvílle i  In g la­
terra á pasar la  luna de 
m iel.

N o creo anunciar nada 
nuevo diciendo que Bou- 
logne, D ieppe, Param é y 
otros puertiw de mar se 
van llenando de parisien­
ses que acuden á ellos 
tanto para disfrutar de los 
placeres con que aquellas 
playas y  casinos les brin­
dan cuanto para tomar 
baños de m ar, más ó  m e­
nos recomendados por los 
m édicos; en cambio cuan­
tos por necesidad ó  por 
otra causa deben peima- 
necer en la capital cuen­
tan con un  nuevo estable­
cim iento balneario tan ele­
gante com o bien dbpuesto 
y  cómodo y  que segura­
m ente tendrá numerosos 
parroquianos.

E ste establecimiento es 
el N uevo Circo que des­
pués de haber servido to ­
do e l invierno para dar 
funciones hipicas y  acro­
báticas, h a  sido trasforma- 
do como por encanto en 
inmensa piscina de n a­
tación.

I'igúrese el lector una 
inmensa copa de alabastro 
llena de un  agua tan p er­
fectamente trasparente que 
se vería un alfiler en el 
fondo. E l empresario O ller 
ha querido resucitar para 
los parisienses los baños 
que hacían las delicias de 
la  high-life  de lo s tiemix)s

3 7 . -T r a je  d e  e s ta b le c im ie n to  bali^eario

2 8 . - N i ñ a  d e  4  á. O a ñ o s 2 9  y  3 0 . -T r a je s  d© ca m p o

de T ito  6 de Caracalla. E n e l N uevo Circo tendremos baños 
fríos, baños calientes y  baños de vapor: h ay sala d e  armas 
para los que se quieran ejercitar en la  esgrim a antes de lan ­
zarse a l agua; y  las h ay también de hidroterapia, de suda­
ción, de masaje y  de gim nasia: h ay un m agnifico guarda­
rropa, y , en una palabra, no falta nada de cuanto se pueda 
desear en punto á higiene y com odidad.

E l lunes será e l dia destinado para las damas, y  como es 
probable que un solo día no baste, M . O ller se propone 
crear un nuevo establecim iento dedicado especialmente á las 
sirenas parisienses.

Debo insistir en lo que á mi parecer es m ás imporfaute; 
en la pureza irreprochable d el agua que l l ^ a  á la  inmensa 
piscina desde un manantial abierto á 80 metros de profundi­
dad, y  que renovada sin cesar irá  á parar al Sena.

En una palabra, el activo propietario del N uevo Circo ha 
dotado á  París de un establecim iento digno de esta gran ciu­
dad y  de la  fama de emprendedor é  inteligente de que goza.

Caridad y  abnegación son dos palabras jam ás desconoci­
das de este pueblo singular que si tiene sus vicios, en cambio 
también practica las virtudes.

Con respecto á la  primera, l>astará decir que según el in­
forme de la  comisión de hacienda del Com ité de las Fiestas 
d el Com ercio y  de la  Industria, los productos ascienden 
á 293,414 francos, de los cuales se entregarán 200^000 á la 
Beneficencia pública, y  e l resto se aplicará á  atender á  las 
miserias más urgentes y  á organizar otras fiestas en caso ne­
cesario. Por otra parte, el Bazar de la  Caridad h a  obte­
nido 336,319 francos de beneficios limpios, y  como esta 
cantidad se invertirá integra en socorrer á los menesterosos, 
resulta que éstos recibirán en pocos días 600,000 francos, 
producto de la  caridad parisiense.

En cuanto á la  abnegación, citaré, entre otros, un caso 
que demuestra hasta dónde llega e l espíritu filantrópico de 
nuestro pueblo asi como su desprendimiento. E l héroe en esta

circunstancia es un modes- 
to portero llamado Du- 
puich, el cual ha sido con 
justicia premiado con m e­
dalla de oro de primera 
clase por e l ministerio de! 
Interior, á causa de sus 
repetidos actos de abnega­
ción. H é  aqui en qué con­
sisten:

Uupuich se había ins­
crito en todos los hospita­
les d e  Parfs para que k- 
llamaran siempre que h u­
biese que hacer alguna 
operación de trasfusión de 
ia sangre, y  en estos ca­
sos, se  dejaba abrir la v e ­
nas y  extraer la  cantidad 
de sangre necesaria. Du- 
puich ha llevado siete v e ­
ces á  cabo este acto de a b ­
negación, merced al cual 
se h a  salvado la  vida de 
tres personas.

Peto lo que realza el 
mérito de este hombre g e ­
neroso es que se niega á 
admitir compensación al­
guna, considerándose sufi­
cientemente pagado con 
la  satisfacción de devol­
ver la vida á sus sem e­
jantes.

Por lo  dicho, no habrá 
nadie que no convenga en 
que la  m edalla de oro que 
se le  ha otorgado es una 
de las más merecidas.

E l color de rosa pálido 
es decididamente el que 
se im pone en los modas, 
y lo  mismo lo  vem os en 
los trajes de casa y  en los 
de negligi de mañana, 
que en los de calle, y  has­
ta los escogidos adornos 
de la  ropa blanca de loe 
ajuares d e  novia son de 
dicho color, por ejemplo, 
los lazos de las hombreras 
de las camisas de diá; los 
lazos escalonados de las 
camisas de dormir y  de los 
peinadores, y  por fin, los 
lazos y  las cintas de los 
peinadores.

Tam bién se hacen mu-
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chas camisas de dormir d e  color de cosa pálido, y a  de fulard 
Uso guarnecido de encajes rojizos, 6  y a  de fulard rosa moteado 
de azul, N o  h ay para qué decir que las enaguas tam poco se 
eximen de este capricho de la  moda, y  en su m ayoría se  hacen 
d e  dicho color con encajes y  entredoses.

H e hablado antes de los ajuares de n ovia, y  puesto que es­
tam os en la  ¿poca de los casamientos, convendrá añadir algo 
acerca de ellos.

E n  lo que se refiere á camisas y  pantalones, los cambios no 
pueden ser m uy grandes; sin em bargo, de vez en cuando se 
notan algunas innovaciones que satisfacen el deseo de variedad 
de las jóvenes. Por ejem plo, los cuerpos interiores se hacen 
ahora de batista, m ejor dicho, de tiras de batista, alternando 
con pequeños entredoses de Valencíennes. A  veces se pasan por 
los entredoses calados estrechas cintas de raso del color de 
m oda, es decir, rosa pálido.

Las camisas de día se hacen im itando los cuerpos de vestido, 
descotadas, con pecheras d e  encaje ó  de bordado, cortadas en 
punta ó  cuadradas. E n  cuanto á las de dormir, se las aplica 
todo cuanto la  im aginación de nuestras costureras ha podido 
inventar para adorno de los corpiños, como chorreras, tirantes, 
draperiaa, pecheras d e  todas formas y hasta presillas abro­
chadas.

L o s  pantalones no se prestan á tanta fantasía. E sta prenda 
indispensable, y  que para ser cóm oda exige cierta sencillez, 
debe ocupar m uy poco espacio. L a  parte más adornada es la 
inferior de la  pierna. S e  ven en ellos pocos puños, pues esta 
hechura h a  caído en desuso por poco cóm oda, y  por lo mismo 
el borde se hace bastante ancho, adornado de encajes y  entre­
doses por los que se pasa una cinta que sirve para cerrar á vo­
luntad el borde del pantalón. P ata esta prenda se usa el percal, 
e l chaconá y  la  batista, pero s e  hace también de surah como 
las enaguas,

A  falta d e  noticias teatrales copio i  continuación una curiosa 
anécdota de la  que fueron protagonistas dos eminencias de! 
arte lírico.

Estaba e l tenor M ario en e l apc^eo de su celebridad y  can­
taba en e l teatro de los Italianos. E l público, que llenaba el 
local, no tenia ojos ai oídos más que para él; y  nadie, por con­
siguiente, reparaba en un pobre corista, que, confundido m o­
destamente entre la  masa coral, desempeñaba á  conciencia su 
parte.

Trascurrieron veinte años y  M ario cantaba en Covenf-Gar- 
den, Envejecido, casi sin voz el eminente tenor, sólo obtenía 
d el público inglés algunos braves de compasión, mientras que 
todas las ovaciones eran para un gran barítono, que había ad ­
quirido ilustre renombre.

A l  terminar la  función entablóse una conversación intima, 
afectuosa, entre el triunfador del j»sad o y  el d el presente.

-  Señor M ario. -  dijo éste respetuosamente, - ja m á s  olvidaré 
que he tenido el honor d e  ser vuestro corista.

-  i M i corista 1 i  E n  dónde ?
-  E n  el teatro de los Italianos de París.

E l que tan modestamente confesaba su origen era Faure, 
que habiendo empezado por niño d e  coto de la escolanía de 
San R oque, y  héchóse luego corista para poder v iv ir , había 
llegado á ser el eminente barítono de fama universal.

A n a r d a

E C O S  D E  M A D R ID

Los jardines del Buen R etiro.— Solemnidad en Palacio. La
R osa de oro.— Jesusa la  prendera.— U n  matrimonio agrade­
cido.

El calor, q u e  ap rie ta  cada  d ía  m ás, echa á  las gen­
tes  d e  las casas y  la  lleva á  los  ja rd in e s  de l B uen 
R etiro .

Si, lec to ras m ías, los ja rd in e s  de l B u en  R etiro  están  
llam ados á  ser, m ien tra s  hay a  m adrileños en  M adrid, 
el pu n to  d e  reun ió n  d e  la nobiiity an d  gentry de  la 
corte .

L o s  últim os años q u e d aro n  estos ja rd in e s  reducidos 
á  serv ir d e  solaz á  los  am igos d e  F elipe D ucazcal, que 
se q u ed ab a  por la  n o ch e  en  ellos, com o C apuchín  se 
q ued ab a  en  su casa.

A lgu nas veces iba  g en te  d e  pago, pe ro  eran  pocas.
¿Q u é  m ad rileño  q u e  se  resp e ta ra  n o  ten ía  en trada  

lib re  á  los jard ines?
M as es te  añ o  h a  cam b iad o  la  decoración.
L a  te rtu lia  d e  los D u q ues d e  F ernán-N uñez h a  ro to  

valerosam en te e l hielo, acud ien d o  varias noches á  los 
ja rd in e s . O tras d am as aris tocrá ticas h a n  seguido el 
ejem plo . A h o ra  lo  m ás copurchie (palabreja d e  m oda) 
es tta s lad a r su  te rtu lia  ju n to  á  u no  d e  los árbo les d e  
a q u d  am en o  lugar.

D ucazcal se  fro ta las m ano s d e  gusto, al v e r  lo  bi en 
q u e  com ienza la tem porada , y  la  no che q u e  hay m u­
c h a  g en te  en tra  en  el escenario  y  d ice á  los can­
tan tes :

— A  ver si m e gritáis hoy lo  b astan te  p a ra  q u e  yo 
os oiga d e sd e  Felipe.

C on  g ran  po m pa y  so lem n idad  se  h a  verificado en  
la  real cap illa  el ac to  d e  la  en trega  d e  la  R o sa  de 
oro.

Según p rescrib ía  el cerem onia l, e l Sr. M arqués de 
M olíns que, á  la  cu a lid ad  d e  g rand e d e  E spaña, reúne 
la  de h a b e r sido  em b ajad o r cerca  d e  la  S an ta  Sede, 
fué en  u n  coche d e  ga la  á  la  N u n cia tu ra  co n  objeto  
d e  co n d u c ir á  P a lac io  a l legado  apostó lico  Sr. Sancha, 
O b ispo  preconizado  d e  M adrid-AIcalá.

L legados á  P alacio , s e  d irig ieron á  la  capilla po r  la 
escalera  p rincip al y galería a lta  acom pañado s d e  cua­
tro  capellanes d e  honor, cu atro  m ayordom os d e  sem a­
na , y  u n  zaguanete  d e  alabarderos.

E l caballerizo  Sr. P in e d a  llevaba  e l es tu ch e  q u e  
co n ten ía  la  s im bólica joya.

E s ta  co nsiste  en  un ja rró n  d e  p la ta  sobredorada, 
estilo  de l siglo x v i, d e  uno s v e in te  cen tím etro s de 
altu ra , cuyas dos asas están  form adas po r bellos an ge­
litos cincelados.

E l rosal, d e  vein ticinco  cen tím etros, co n tien e  ocho 
rosas d e  d is tin to s  tam años, puestas en  d iferen tes ta ­
llos, y  ca to rce  bo toncitos, co n  cerca  de cien  hojas.

E n  e l cen tro  de l bellísim o arbusto , y  desco llando 
sobre to d as  ga llarda  y  resp land ecien te , se  alza la  ñor 
de l sím bolo , la ve rd ad era  rosa, p rim era y  principal, 
an ch a  y herm o sa , d e  m u ltitu d  d e  pétalos, la  cual, 
d iv id ida  en  dos partes  á  to rnillo , se  ab re  y  m uestra  
en  su  seno  u n  rec ip ien te  d e  cristal de stin ad o  á  co n ­
tener báíkam os arom áticos, según  lo  q u e  prescriben  
el ritua l y  u n a  an tig u a  y  p iado sa  costum bre.

C uand o  se co locó e l rosal en  el a lta r m ayor, ya se 
en co n trab an  en  la  cap illa  las personas inv itadas á  
p resenc ia r e l acto.

A  las  diez y  m ed ia  l^egó la  corte , p reced ían  á  S. M . 
los g ran d es d e  E sp añ a  y e l N u n c io  d e  Su S an tidad . Su 
M ajestad  la  R e in a , v e stid a  d e  negro , tom ó  asiento  en 
el es trad o  y bajo  dosel, y  u n  sitial á  la izqu ierda fué 
cu pado  p o r S . A. la  in fan ta  d o ñ a  Isabel, q u e  llevaba 
u n  tra je  d e  dam asco , b lanco y  negro .

A dem ás d e  los jefes superiores d e  P alacio  form a­
b an  e l séqu ito  d e  las reales personas todas las dam as 
d e  la  aris tocrac ia  q u e  to d av ía  n o  h an  salido  á  vera­
near.

E l señor O b ispo  d e  M adrid-A lcalá  d ijo  u n a  m i­
sa rezada, d u ra n te  la  cu al la  o rqu esta  e jecu tó  el an ­
d a n te  de l g ran  sep te to  d e  B eethoven, can tándose , 
despu és d e  alzar, u n  m o te te  á  voces solas, d e  E slava

A n tes de l l í e  m isa esf, el c e leb ran te  se  revistió  de 
pontifical y  s e  sen tó  en  u n  sillón, y  el n o ta rio  d e  la 
capilla, seño r R ob les, d ió  lec tu ra , en  la tín , de l breve 
p o r el q u e  Su S an tidad  se  d ign a  conced er á  S. M. la 
R e in a  R eg en te  d e  E sp añ a  la  R osa  d e  oro.

A c to  co n tin u q  S. M . arrod illóse d e lan te  d e l prelado, 
qu ien  ten ien d o  en  u n a  m ano  la referida  jo y a  y en  o tra  
el báculo, p ronu nció  breves frases en  la tín , p a ra  h a ­
ce r  en trega  á  S. M . d e l regalo  d e l Pon tífice.

R e tiró se  la  R e in a  al estrado  y  el Sr. M arqués de 
M olíns colocó la  R osa  d e  o ro  sob re  e l reclinatorio .

E n to n ó se  u n  T e d é u m  á  voces solas, y  d espu és el 
señor O b ispo  leyó u n  B reve d e  Su Santidad, co n ce­
d ien do  á  S. M . la  bend ic ió n  apostó lica é  indu lgenc ia  
plenaria.

A rrod illados to d o s  los co n cu rren te s, bendíjo los 
so lem nem en te  el Sr. Sancha, te rm in an d o  as í la  fiesta 
religiosa.

La co rte  se  d irig ió  á las reales hab itac io nes p o r las 
galerías, m arch an d o  p o r d e lan te  d e  S. M . el M arqués 
de M olíns q u e  llev aba la  R o sa  d e  oro.

D ich a  jo y a  h a  sido  depositada en  el oratorio  p a rti­
cu lar d e  S. M . d o n d e  pasaron  d espu és á  verla los 
indiv iduos d e l gob ierno  y  cu erpo  diplom ático.

T o d as  las dam as vestían  d e  m ed io  lu to  con m a n ti­
lla negra.

*  
*  *

E n  u n a  casa d e  la  ca lle  de l L obo , esqu in a  á  la  d e  
la V isitación, se h a n  ven d id o  estos d ías  los últim os 
restos de l estab lecim ien to  d e  an tigüedades q u e  tuvo 
en  M ad rid  la  fam osa p ren d e ra  J  esusa.

L a  Jesu sa  e ra  u n a  ag en te  universa l de negocios. 
P res tab a  d in e ro  sobre a lh ajas  y  ob je tos d e  arte; se 
encargaba d e  v en d er to d o  lo q u e  n o  hacía  falta  á  sus

parroqu ianas, esto  es, el tra je  de l año an terio r, la  joya 
pasad a  d e  m oda, e l som brero  usado  dos ó  tres  veces, 
el m ueblaje  de te rio rad o ; in tervenía, p o r fin, en  im por­
tan tes  y  com plicados asuntos qu e  acab aro n  p o r llevar­
la  á  d o n d e  ella n o  qu isiera  ir.

E s  d e  c ree r q u e  la  Je su sa  serv ía  d e  íesía ferro  á  
em pingoro tadas personas; p ues  n i su  po ca  in te ligencia 
en  lo s negocios, n i  su  escaso conocim ien to  en  m a te­
rias d e  a rte , pe rm itían  su p o n er q u e  trab a ja ra  p o r su 
cuenta.

C om o p ren d era  e ra  in te ligen tísim a y  su  especiali­
d a d  consistía  en  llevar á  las casas d e  señoras n o  m uy 
m edradas, tra jes y  alhajas q u e  hab ían  p e rten ec id o  á  
dam as aristocráticas y  lina judas.

A  veces se  ve ían  en  el estab lecim ien to  d e  la  Jesu sa  
co lecciones d e  tap ices q u e  valían  m iles d e  duros, 
restos de la herencia  d e  algún calavera q u e  descendía 
ta l vez d e  los héroes d e  la reconquista.

L a m aled icencia  llegó á  su p o n er q u e  en  su  casa se 
v en d ie ron  ob je tos ileg ítim am ente ad q u irid o s ; pero  
estas suposiciones n o  ¡legaron á  h ech o s  co m pro­
bados.

A  p esa r d e  valer los ob je tos acum ulados en  su 
t ien d a  algunos m illones d e  rea les, la  Je su sa  no aban- 
3 onó  jam ás  su  m od esto  tra je  d e  perca l y su  pañuelo  
á  la  cabeza.

U n  d ía  la s im pática p rend era , q u e  n o  e ra  litera ta  
n i m u cho  m énos, se m e tió  en  u n  negocio  literario  que 
d ió  co n  sus huesos en  el M odelo.

Sup uso  q u e  pod ía in te resa r á  u n a  co nocida  dam a 
m adrileña  la  posesión  d e  c iertas cartas, y fué á  ofre­
cérselas llena, a l parecer, de l m ejo r deseo . P ero  la 
d am a en  cu estión  prefirió q u e  la  po lic ía  se en cargara  
d e  rec lam ar las cartas  á  la  p rend era , d e  lo  cu al resultó  
q u e  ésta  fué co nd uc id a  á  la cárcel d e  m ujeres, juzga­
d a  por lo s  tribuna les y  sen ten c iad a  á  varios años d e  
galera q u e  está  cum pliendo  en  A lcalá.

Al te n e r  n o tic ia  d e  «u desgracia se  echaron  en cim a 
los acreedores, q u e  e ran  m uchos, pues la  Je su sa  ten ía 
p o r s istem a negociar con d in e ro  ajeno .

C u an d o  se vió la  causa y  se tom ó declarac ión  á  
d e term in ad as personas, salieron, com o suele  decirse, 
sapos y  culebras.

T a l testigo  refirió la h is to ria  rom ancesca d e  u n  
c in tu ró n  d e  brillantes q u e  u n  joyero  d e  P a rís  p ensaba  
ven der á  la  re in a  d e  Ita lia , y  q u e  la  Jesu sa  se  tra jo  á  
M adrid ; ta l o tro  refirió q u e  p a rte  d e  los m ueb les an ti­
guos q u e  la  Je su sa  ten ía  en  su  casa p e rten ec ían  á  u n  
n o b le  español q u e  se  los h ab ía  de jado  en  depósito

U n a  casa d e  P arís  ganó u n a  te rce ría  d e  m ejor 
de rech o  al M arqués d e  S. E ., q u e  e ra  o tro  d e  los 
ac reedores de la Jesu sa ; y  estos so n  los m uebles que 
se  e s tán  vend ien d o  estos d ías  en  la  ca lle d e l L o I j o ,  
esq u in a  á  la  d e  la  V isitación.

E n  cu an to  á  la  p o b re  prendera, sigue en  A lcalá 
ju ran d o  y pe rju rando  q u e  ha sido v íc tim a d e  la  m ás 
odiosa d e  las intrigas.

«
% «

E l an tiguo  defensor de l d ivorcio  en  F rancia , m on- 
s ieu r N aque t, h a  rec ib id o  u n a  fotografía d e  A d elina  
P a ttí con la  sigu ien te  dedicato ria ; A  nuestro liberta­
dor: A . P a tti, N ico lin i.

Si h u b ie ra  en  E sp añ a  u n  M r. N aq ue t, le  aconseja­
ríam os q u e  com prase u n a  docena d e  álbum s.

S iE B E L

UN A M A N T E

D E  B U E N O S  C U A D R O S

N O V B L A

(  C ontinuación.)

— T res d istin tos, m ilord, y  tod o s  in d u b itad o s.
— ¿T ien es  M urülos?
— U n o  tengo  y  u n  V elázquez q u e  c ie rto  co m p a­

trio ta  d e  vuestra  señoría  de jó  d e  co m prar p o r u n a  
m iserab le  d iferencia  d e  d iez  m il liras.

— j P o r  diez m il liras p e rd e r u n a  ocasión  única! 
E se  co m patrio ta  q u e  d ices  n o  m erece  llam arse a m i­
go d e  las artes. C u an d o  s é  trop ieza  co n  u n  M urillo , 
co n  u n  V elázquez, co n  u n  R afael, se paga  y  no se 
rega tea . L a  o b ra  d e  u n  m aestro  d e  p rim era  fuerza 
n u n ca  p u ed e  ser tachada  de cara.
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E l ju d ío  se sin tió  te n ta d o  d e  ab razar a l esp lén dido  
inglés q u e  tan to  en tusiasm o  dem o straba  p o r las  artes. 
P resas  d e  esta  n a tu ra leza  n o  las e itcu en tran  todos 
los d ias  lo s  q u e  co m erc ian  en  ob je tos d e  d u d o sa  ley, 
com o le  suced ía a l  S r. Isaac, h ijo  d e  R u b én .

P e ro  á  lo  m e jo r d e l d iálogo y cu an d o  nuestro  ju d ío  
se p ro p o n ía  en d ilg ar á  m ilo rd  el catálogo d e  su  ga­
lería  en  v en ta , ad ic io nad o  co n  no ta s  y  com entario s 
encom iásticos d e  su  m ercancía , la  a ten c ión  de l inglés 
y  d e  su  co m pañero  se  fijó en  la  voz de l pregonero  
ju d ic ia l q u e  p o r cen tés im a vez an u n c iab a  u n a  sub as­
ta  q u e  h a sta  en ton ces n o  hab ía en co n trad o  q u ien  h i­
ciera  postura.

—  ¿Q u é es lo  q u e  se v e n d e — p reg u n tó  M r. d e  
V iv o n n e— q u e  n o  hay q u ien  ofrezca p o r  e llo  la  m ás 
p equ eñ a  m on eda?

— T rasto s  inú tile s  q u e  e l señ o r C averdo ne h a  e je ­
cu tad o  p a ra  resarc irse  d e  ciertos du cad o s q u e  salie­
ro n  d e  su bolsillo  y  q u e  d e  fijo n o  volverán á  él.

— ¿M uch os d ucado s? ...— dijo  e l inglés.
— D o ce, m ilord.
 ¿Y  e l d e u d o r n o  ha pod ido  satisfacer ta n  mez-

q u i tu  sum a?
— E l d eu d o r n o  es  d e u d o r sino  d e u d o ra ; u n a  viuda 

á  qu ien  su  m a rid o  h a  de jado  varios h ijos y  a lgunas 
d eu d as . ¡B onito  patrim onio!...

— ¿ P e ro  esa  m u je r no  tien e  parien tes?...
— M u ch o s, m ilo rd ; lo  q u e  n o  tien e  es  q u ien  la 

auxilie con u n a  lira.
— ¡P e rd e r  su  a ju a r por doce d u c a d o s !...— exclam ó 

M r. d e  V ivonne.— E n co n tra rse  e n  la  calle p o r sem e­
ja n te  m iseria... ¿C om p rendéis , m ilo rd , q u e  se p u ed a  
vivir tranq u ilo  cu an d o  la falta de do ce  d u cad o s puede 
de jar á  u n a  fam ilia s in  techo  b a jo  el cu al guarecerse?

— E l p u eb lo  ca rece  d e  necesidad es... —  con testó  
Pem broke.

— E n  es te  caso  ¡q u ién  fuera pueb lo !... D e  m í sé 
deciros q u e  gasto  tresc ien tos m il francos al añ o  y 
q u e  se  m e figura q u e  carezco d e  m uch as cosas que 
apetezco. E n  vano  ta lo  m is bosques, v en d o  m is ha­
ciendas, p on g o  en  p ren sa  á  m is co lonos... Jam ás  veo 
reunidos doscien tos luises.

— S i esto le  p a sa  á  cu alqu iera ... Y o h e re d é  u n  p a ­
trim onio  p ingüe; pues  b ien , no  se  p a sa  añ o  sin  que 
m is d eu d as  au m en ten  en  nueve ó  diez m il guineas. 
¡C o m o q u e  hay q u ie n  m e h a  ind icad o  la  co nv en ien ­
c ia  de h acer econom ías!... E conom ías yo, lo rd  P e m ­
broke, u n  m iem bro  d e  la  C ám ara  A lta, poseedor de 
u n  n o m b re  ¡lustre d e sd e  los tiem pos d e  R ica rd o  el 
d e  las C ruzadas...

— ¡A bsurdo  d e  los absurdos!... P re te n d e r  q u e  los 
acostu m brado s a l g ran  m un do  vivam os com o los 
m ercachifles... E s to  n o  se le  ocurre  sino  á  u n  espíritu  
déb il...

— Q ue n o  co m pren de  e l por q u é  d ispuso  la  P ro ­
v idencia  q u e  el T ám esis  a travesara  la  c iu d ad  de 
L ondres. ¡ E l T á m e s is ! Sin ese  río  e l spken  se ría  la 
co sa m ás in so p o rtab le  d e l m un do . S er rico, siqu iera  
sea  u n  año, u n  d ía ; b e  aq u í e l p ro b lem a  d e  to d o  
buen  inglés. N u estro  gran  p o e ta  se  equivocó  la s ti­
m osam en te  cu an d o  dijo  q u e  e l p rob lem a era  o tra  
cosa. S e r ó  n o  ser... r ico : lo dem ás es lo  d e  m enos.

— O p in o  co m o  v o s , m ilo rd : cu an d o  se es  rico  
se p u ed e  se r  h a s ta  bueno . P o r ejem p lo : yo  d a rla  á 
esa  p ob re  v iud a  los m iserab les d oce  ducados q u e  la 
hacen  falta para recu perar su aju ar, si n o  fuese p orqu e 
he d e  reu n ir c in cu en ta  mi! francos p a ra  tallarlos esta 
noche en  casa d e  la p rincesa  R ayno ldy .

— ¿Q u é  d u d a  tien e?... los caballos y  las  so tas os 
seducen , os a rru in an , com o m e acontece á  m í con 
los lienzos y  las  estatuas. F iguraos q u e  ah o ra  m is­
m o b e  h ech o  p roposic iones á  un  b rib ón  d e  R o t­
te rd am  para co m prarle  en  c in cu en ta  m il escudos los 
Siete sacramentos, d e  P o n ssin , y  q u e  h a  desprec iado  
m i oferta. D ios sabe cu án to  terid ré  q u e  p agar por 
es te  cu adro ... A  este  paso  ¿cóm o es p o sib le  q u e  u n o  
sea  carita tivo  y  tire  doce  d u cad o s p o r e l  m ero  cap ri­
ch o  d e  h acer u n a  b u e n a  acción? ...

E l ju d io  se  en te rab a  co n  ve rd ad era  fru ición de l 
d iálogo d e  nu estro s  personajes. L as pa lab ras  d e  P em ­
b ro k e , sobre to d o , causában le  el efec to  q u e  en  un 
lad ró n  p rod u c iría  v e r  qu e  el fu tu ro  ro b ad o  se  d e jaba  
en  la  ce rrad u ra  la  llave d e  la  c a ja  en  q u e  custod iara  
sus caudales.

M as n o  era  Isaac  so lam en te  q u ie n  s e  h ab la  en te ­
rad o  d e  la  conversación. J u n to  á  los in te rlocu to res 
y  ap a ren tan d o  la m ayor, ind iferencia , se  h ab ía  d e te ­

n id o  u n  nuevo  personaje , a ten to  á  las peripecias d e  
la subasta. E ra  el recién  ven ido  u n  caballero  d e  m e­
d ia n a  ed ad , vestido  con severa e leganc ia , d e  m irad a  
p e n e tran te  y  sonrisa  q u e  ten ía  m ás d e  m aligna que 
d e  burlon a . C u an d o  oyó á  V iv o nn e  y  á  su  co m p a­
ñe ro  lam en tarse  d e  u n a  carencia  de fondos q u e  no 
les p e rm itía  em plear do ce  d ucado s en  u n a  o b ra  de 
caridad , m ien tra s  les d a b a  m a teen  p a ra  en tregarse  
p ród ig am en te  á  sus vicios ó á  sus cap rich o s ; les co n ­
tem p ló  c o n  aire despreciativo  y  h a sta  am enazador; 
m as s in  q u e  d e  sus lab ios d esap areciese  la  m efisto- 
félica sonrisa  q u e  caracterizaba su  fisonom ía.

E n  esto  el p rego nero  an u n ciab a  la  v e n ta  d e  u n  
cu ad ro  sin  m arco, u n  lienzo m ed io  bo rrado , cuyo 
asu n to  ap enas era  ap reciab le .

— ¡H o la !  ¡h o la !— dijo  el in g lé s .— ¿C u ad ro s te n e ­
m os?...

— L a  m u estra  d e  algún ven ded o r d e  m acarrones—  
co n testó  e l parisién— q u e  sin d u d a  q u ed ó  d e  cu en ta  
de l d ifunto .

— Se p o n e  en  v en ta  este  c u a d ro —gritó  el p regone­
ro — bajo  e l tipo  d e  m ed ia  lira.

— M ed ia  lira... —  rep itió  I s a a c — ni c inco  sueldos 
h a n  de ofrecer por ello.

E l caballero  de la  son risa  cogió el lienzo, lo  exa­
m inó  u n  instan te , u n  b reve in stan te , y s in  devolverlo 
a l pregonero , d ijo  con la  m ayor f r ia ld a d :

— D oy p o r este  cu ad ro  tres  ducados.
L o s m irones co n tem p laron  estupefactos a l in e sp e ­

ra d o  postor, p ro rrum piendo  en  u n  m urm ullo  q u e  re­
v e lab a  su  asom bro .

— ¡T re s  d u cad o s! —  exclam ó el ju d ío , clavando  
u n a  codiciosa m irada  en  e l lienzo.

— ¿Q uién  es ese en trom etido?— p regu n tó  lo rd  P e m ­
b rok e  á  Isaac.

— E se  en tro m etido  —  co n tes tó  el h ijo  d e  R u b é n  
c o n  m uch a  g rav edad— es n ad a  m eno s q u e  el señor 
Stella.

— ¡S tella! E l cé leb re  p in to n acaso ...
— E l cé leb re  pin tor, m iíord, cuyas o b ras  se  d ispu tan  

los in teligentes.
— Y  m ás cé leb re  aú n  p o r e l criterio  exqu isito  co n  

q u e  ap recia  las ob ras d e  a r te —an ad ió  V iv o n n e , q u e  
co n ocía  la  biografía d e l m aestro  italiano.

— ¿T e n d rá  ese ru in  lienzo a lg u na  pa rticu la rid ad  
n o tab le?

— ¡Q uién  sabe!...i—dijo  I s a a c ,  so spech ando  que 
h ab ía  co m etido  u n a  to rpeza  no h ab iend o  ex am inado  
los tras to s  subastados an tes  d e  q u e  h u b ie sen  llam ado 
la a ten c ión  de los en tend idos.

— Q u ién  sabe... d igo  yo tam b ién — rep itió  V ivonne. 
— S ería  co sa d e  v e r  q u e  n ad ie  hub iese  rep a rad o  hasta  
ah o ra  en  u n  R afae l ó  u n  T izíano..,

—-U n a  m aravilla en  casa d e  u n  p in tam onas...
— P ues d e  esas m aravillas se h an  visto n o  pocas. 

¿A caso n o  se h a  d escu b ierto  rec ien tem en te  q u e  un 
cu ad ro  d e  C orreccio  servía d e  m am para  en  ca sa  de 
u n  fab rican te  d e  b o to nes?

— E l seño r S te lla  d a  tres  ducados p o r este  cu ad ro  
— g ritó  el pregonero .

— ¡C u a tro !— dijo  Isaac , tra tan d o  de en m en d ar su 
yerro.

— O c h o ,— con testó  el artis ta  fríam ente.
— ¡ D ie z !
— D oce.
Los espectado res g u a rd ab an  p ro fu nd o  silencio. L a 

lucha e n tre  el g ran  co no ced o r d e  cu ad ro s  y e l co ­
m erc ian te  d e  ellos, n o  p o d ía  m en os d e  ser in te re ­
sante.

Isaac  qu iso  ap oderarse, p a ra  exam inarlo , d e l cu a­
d ro  q u e  co n tin u ab a  en  p o d er de S te lla ; m as éste, re ­
sistiéndose, ap artó  suavem ente a l  ju d ío  y  d ijo :

— E s  inú til v uestro  em p eñ o ; d oy  ve in te  ducados.
H a s ta  en tonces lo rd  P em b rok e  h a b ía  sido  testigo  

m udo d e  esta  inesp e rad a escena. M as h é te  aq u í que 
ad e lan tán d o se  h a sta  d o n d e  es tab a  el pregonero  y  con 
e l a ire  d e  superio ridad  q u e  in fun d e  la r iq u eza , d ijo  
á  su  v e z :

— C in cu e n ta  ducados.
E l p in to r s e  volvió b ru scam en te  hacía  e l in g lé s , 

d ic ie n d o :
— E ste  cu ad ro  n o  va le  co n  m uch o  lo  q u e  d a is  por 

él, caballero.
L ord  P em b ro k e  m iró  d e  soslayo á  Stella y  so n rien ­

do co n  la  satisfacción d e  los q u e  están  m uy pagados 
d e  s í m ism os, co n testó :

— C aballero , cu an d o  se  llevan in v e rtid as  m ás de

c ien  m il lib ras esterlinas en  cuadros, s e  está  en  la  
obUgacíón d e  e n te n d e r  algo en  p in tu ra . V os p u já is  
ese  lienzo; yo  h ago  lo  propio : vos te n d ré is  vuestras 
razones com o y o  ten g o  las  m ías.

— E s indudable .
— E n  este  caso, concluyam os d e  u n a  vez. P rego­

nan, c ien  d ucado s p o r el cuadro .
L os espectado res se  h ac ían  cruces y  to d o  se  les 

volvía i r  de l inglés al italiano, sin a trev erse  á  p resen ­
tir  e l éxito d e  la  com petencia  en tab lad a. L a  v iuda de 
P elegrino  cre ía  es ta r soñan do  y a l m ism o tiem po  que 
co n tem p laba  á  sus tiernos h ijos co n  m irad a  d e  supre­
m a felicidad, invocab a á  la V irgen su  p a tro n a  para 
q u e  la  d u ra  rea lid ad  no pusiera  té rm ino  á  u n  sueño  
tan  placentero . E n  cu an to  a l S r. C averdone, e l usu­
rero , resp iraba  lib rem en te  al v e r  asegurados sus doce 
ducados, a u n  cu an d o  se acu sab a  in te rio rm en te  por 
no  haberse  hecho  ad jud ica r los ob je tos subastados 
an tes  d e  q u e  la  experienc ia  hu b iera  p u e sto  d e  relieve 
el n o  sospechado  va lo r d e  alguno  d e  ellos.

E l p rego nero  rep itió  p o r tres  veces la  proposición 
de l lo rd ; el lo rd  ten ia  fija la  m irad a  en  S tella ; S tella  
ba jó  la  suya e n  señal d e  resignac ión  m ás ó  m énos 
espon tánea , y  p o r ú ltim o so nó  la  p a lab ra  sacram ental:

— A d jud icado .
P em b ro k e  n o  p u d o  co n ten e r u n a  exclam ación d e  

triunfo.
L a  m u ltitu d  se fué d ispersand o  m al co n ten ta , por­

q u e  ta n  p ro n to  se h a b ía  in te rru m p id o  e l cu rso  d e s ú s  
em ociones. L a  m u ltitu d  es  siem pre cruel y  egoísta.

E l inglés pagó en  b u en a  m o n ed a  los c ien  d ucado s 
y tom ó  pacífica posesión de l d ispu tado  lienzo. Son­
riendo , en tonces, con cierto  orgullo , d ijo  a l p in to r 
ita liano :

— L o  siento  m u ch o , m aestro . Sin d u d a  cu ando  
hicisteis v u estra  p rim era  oferta  n o  con taba is  con la 
co m p eten cia  d e  lo rd  P em broke....

S tella  se encogió  d e  h om bros y  co n tes tó  con gran 
tran q u ilid ad :

— T o d o  lo  contrario , caballero ; p rec isam en te  h a  
suced ido  cu an to  ten ia  ya calculado.

— ¡C óm o!...
— M uy sencillo , m ilo rd .... L a  casu a lidad  m e  ha 

hecho  e n te ra r  d e  v u estra  conversación  d e  h ace  poco 
con el caballero  q u e  os acom paña. N o  lo  a tribuyáis á 
ind iscreción  d e  m i parte ; la  na tu ra leza  h a  sido  pród i­
ga con vuestros p u lm ones y la  voz q u e  sale d e  vues­
tros lab ios llega a l o ído  a jeno  sin esfuerzo a lg uno  de 
pa rte  de l ind iferen te . Sin po n er n a d a  d e  m i parte , he 
pod ido  co m p rend er q u e  si d e  u n a  pa rte  vuestra  m er­
m ada  fo rtuna os im ped ía  h acer u n a  o b ra  d e  carid ad  
p o r va lo r d e  doce ducado s, d e  o tra  pa rte , n o  os im pe­
d ía  gastar cen tena res d e  m iles d e  ellos en  la  ad qu is i­
c ión  d e  u n  cu ad ro  q u e  creyerais célebre. E n to n ces  se 
m e h a  ocurrido  la  feliz id ea  d e  haceros  p rac tica r una 
b u en a  acción á  pesar vuestro ; y hé teos q u e  bajo  la 
form a d e  u n  buen  negocio artís tico  h ab é is  socorrido  
u n a  gran  n ecesidad  sin  apercib iros de ello. E n  una 
palabra, cuando  ofrecí tres  d ucado s p o r ese cuadro, 
ten ía  la  seguridad d e  q u e  m e d ispu taría is  su  ad qu is i­
ción,

— D e  suerte  q u e  es te  lienzo....
— E ste  lienzo n o  vale n i e l co lo r q u e  en  él se  h a  

em pleado. P od éis  regalárselo s in  escrúpu lo  a l p rego ­
ne ro  ó  pegarle fuego sin  repa ro  alguno .

M r. d e  V ivone p ro rru m pid  en  u n a  so no ra  carcajada.
— P oco  á  poco,— dijo  P em b rok e ,— si esto  es cierto , 

resu lta  q u e  h e  sido v íc tim a d e  u n  engaño , y  d e  este 
engaño habéis de responderm e, Sr. S teüa.

( S e eontinuari. )

PENSAMIENTOS TURCOS

Quien da i  los pobres, i  Dios da.
¿Qué ambiciona el diego?... Ojos.
Quien mucho corre en el camino se queda.
A menudo se caza la liebre yendo en carreta.
Aquello que dés aquello llevarás contigo al otro mundo. .
Más moscas se ct^en con una gota de miel que en un tonel 

de vinmre.
Vino regalado sabe mejor que miel comprada.
Enemigo cuerdo nos aprovecha más que amigo loco.
Cuando el imán (sacerdote) se olvida de lo qne debe á su 

cargo, el auditorio prescinde del respeto que al imán debe.
El predestinado á ahorcarse no haya temor de que se 

ahogue.

Ayuntamiento de Madrid
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G  3 1 .-T r a ó e  d e  b a ñ o  p a r a  j o v e n c it a  H  3 2 ,- T r a j e  d© b a ñ o  p a ra  se ñ o r a  I  3 3 , - T r a j e  d e  b a ñ o  p a ra  n iñ a
S i quieres conservar un am igo, come y  b e b í  con é!; pero no 

trates cuestiones de intereses materiales.
H az bien á  quien te desagrade. D io s y  él te lo premiarán.
Quien quiera vivir tranquilo, debe ser c ie g o , sordo y  mudo.
E l huevo de hoy vale  más que la  gallin a  de mañana.
Quien llora todas las desdichas ajenas acaba por perder la 

vista.
Confia á otro hasta tu v ida, pero á nadie confies un secreto.
M il am igos son pocos y  un  solo enem igo es demasiado.
Considera que tu enem igo es un elefante aun cuando no sea 

m ayor que una horm iga.
U na joven no debe ni aun quitar los platos de la  mesa sin 

que su m adre se lo  ordene.
L a  lengua no tiene huesos y  sin embargo los rompe.
N o  hay cosa m ás inútil que dar consejos á un loco y  jabón á 

un negro para que se blanquee e l cutis.
E l loco tiene su coracón en la  len gu a; e l cuerdo guarda su 

lengua en el corazón.
Aum entar el caudal de los ricos es como verter agua en el 

mar,
Quien mucho sabe á m enudo se engaño.
L a  paciencia es la  llave de la  alegiia.
Cuando visites á  un ciego cierra los ojos.
M il bandidos no serían bastantes para robar á un hombre 

desnudo.
N o  te fies ni en las palabras de! poderoso, ni en la  duración 

de la  calm a del m ar, ni en la  claridad d el dia que term ina, ni 
en la  resistencia de tu caballo.

E l ladrón que no'deja sorprenderse pasa por el más honrado 
de los hombres.

E l corazón es niño: siempre se le  figura que h a  de conseguir 
lo que desea,

E l ojo deLam o es pienso para el caballo,

R E C E T A S  U T IL E S

TARA LIMPIAR LOS SOMSREBOS SB PAJA

Q uítese ante todo la  cinta y  e l forro. E n seguida se pone el 
sombrero sobre una me.sa y  se le frota con un cepillo im preg­
nado de una m ezcla compuesta de una yem a de huevo y  flor de 
azufre. E sta  m ezcla no debe estar m uy espesa. S e  deja  secar el 
sombrero a l sol y  luego se le  quita el azufre con un cepillo 
fuerte y  enteram ente lim pio, después de lo cual sólo resta po­
ner cinta y  forro nuevos.

UN BARÓMETRO BARATO

Se llena un cacharro hasta la  mitad de arena húmeda, y  so­
bre ésta se  pone una piña. Cuando haga buen tiempo, las esca­
mas se abrirán; pero se cenarán  herméticamente si el tiempo 
es húmedo.
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A R I T M O G R A F I A

L a  fiera, im placable parca.
D i, en mi quebranto profundo, 

A  su cadáver reposo 
E n  m ausoleo suntuoso 
Q ue fué e l asombro del mundo: 

Sus cenizas apuré.
F undé juegos en su honor,
Y  a l fin, loca de dolor,
L a  existencia m e arranqué.

C U A D R A D O

I . '  linea horizontal ó  vertical de la  izquierda: planta aro-

M  E  G  A  T  E  R
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Charada.— Alm agro.

mática.
2.* hechos históricos.

3-* lo  que hace un barco,

4 -‘ im perativo de un verbo.

S-* en las oficinas.
6.* en las cocinas.

S E M B L A N Z A  H I S T O R I C A

Esposa fiel de un monarca 
A  quien en su edad florida 
Cortó e l h ilo  d e  U  vida

C H A R A D A

T res consonantes forman 
Prim a, segunda y  tres,
Y  en fuegos de artificio 
M i todo podrás ver.
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